ORACIÓN DE UNA PERSONA ANCIANA

“Señor, me siento tan solo en este lugar...

Muchas veces hasta me siento solo en el mundo, 

cuando me acuerdo de que son muy pocas 

las personas de mi tiempo, las que yo he conocido...

Aquí me siento lejos de mi gente 

y de los lugares que me son familiares.

Cada vez me encuentro más débil; 

me parece que soy una persona inútil, 

un peso para otras personas.

Sin embargo, todavía quedan personas 

que se interesan por mí.

Me siento menos solo 

cuando no me encierro en mi nostalgia, 

cuando me intereso también yo por los demás.

Te ruego, Señor, 

que sepa recordar con serenidad, 

que sepa sonreír con bondad, 

que sepa sentirme contento...

Todavía tengo un presente 

para dar pruebas de prudente paciencia 

y de fe madura en la dificultad. 

Y tengo aún un futuro: 

he de completar mi andadura 

poniendo mi temblorosa mano en la tuya, 

con confianza y coraje”.

(Arnaldo Pangrazzi en “A Ti Grito, Señor”).
